
  

Meditación de la Palabra 

Jn 16, 5 - 11. 

  LEYENDO A SAN AGUSTÍN 

“Palabra hecha carne, habitó ciertamente entre vosotros; pero no quiero 

que me queráis aún carnalmente ni que, contentos con esa leche, ansiéis 

ser siempre bebés. Os conviene que yo me vaya; en efecto, si no me 

marchare, el Paráclito no vendrá a vosotros. Si no hubiere retirado los 

alimentos tiernos con que os he alimentado, no hambrearéis el alimento 

sólido; si os hubiereis adherido carnalmente a la carne, no seréis capaces 

del Espíritu»” (Tratado sobre el evangelio de san Juan 94,4). 

Para meditar 

“El Espíritu desciende sobre nosotros, a pesar de todas nuestras 

diferencias y miserias, para manifestarnos que tenemos un solo Señor, 

Jesús, y un solo Padre, y que por esta razón somos hermanos y hermanas. 

Empecemos de nuevo desde aquí, miremos a la Iglesia como la mira el 

Espíritu, no como la mira el mundo. El mundo nos ve de derechas y de 

izquierdas, de esta o de aquella ideología; el Espíritu nos ve del Padre y de 

Jesús. El mundo ve conservadores y progresistas; el Espíritu ve hijos de 

Dios. La mirada mundana ve estructuras que hay que hacer más eficientes; 

la mirada espiritual ve hermanos y hermanas mendigos de misericordia. El 

Espíritu nos ama y conoce el lugar que cada uno tiene en el conjunto: para 

Él no somos confeti llevado por el viento, sino teselas irremplazables de su 

mosaico“ (Papa Francisco, Homilía, 31 de mayo de 2020). 

  


